
Parroquia de Santiago Apóstol, historia viva del corazón de Tianguistenco 

En el centro de Santiago Tianguistenco se levanta la Parroquia de Santiago 

Apóstol, un recinto que resguarda siglos de historia y representa uno de los pilares 

más importantes en la construcción de la identidad del municipio. 

Durante la época novohispana, Tianguistenco formó parte de la jurisdicción 

parroquial de Xalatlaco, contando desde 1603 con un vicario auxiliar, lo que marcó 

el inicio de su desarrollo eclesiástico. Sin embargo, fue entre 1755 y 1797 cuando 

se edificó el templo que hoy conocemos, gracias al impulso de su benefactor, José 

de la Borda, reconocido por su aportación a importantes obras religiosas en el país. 

A lo largo del siglo XIX, la comunidad buscó consolidar su autonomía religiosa. Tras 

diversos intentos, fue en 1877 cuando Tianguistenco fue finalmente erigido como 

sede parroquial por el arzobispo Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, integrando 

a diversas comunidades de la región. Este proceso culminó en 1907, cuando el 

arzobispo Próspero María Alarcón y Sánchez de la Barquera otorgó carácter 

definitivo a su fundación parroquial. 

Más allá de su valor histórico, la parroquia se mantiene como el corazón espiritual 

y social de Tianguistenco, un espacio donde generaciones han construido 

tradiciones, celebraciones y un profundo sentido de pertenencia. 

Visitar la Parroquia de Santiago Apóstol es recorrer la historia misma del municipio: 

un lugar donde la fe, la memoria y la identidad colectiva siguen vigentes en cada 

uno de sus muros. 

 


